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VIRGINIA.— Llegamos a Andorra… (Echa una mirada rápida a Iona, que sonríe mientras realiza su tarea. Vuelve a Elena) Y s 
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A Carballo y Pedro, que se están riendo.



Ahora la conexión es la base de la supervivencia. Vicente Verdú, Tú y yo, objetos de lujo



Lo innegociable Suprimir la característica principal que define un problema es un procedimiento habitual que contribuye a su resolución; es decir, eliminando la variable predominante los árboles no nos impedirán ver el bosque, y así, muy probablemente, se abrirán nuevas vías –imprevisibles– que nos permitan observar y, más tarde, reflexionar sobre el asunto en cuestión. Esto, aplicado a un texto dramático, es una audacia de difícil consecución, por esa razón las muestras no proliferan. Ahora mismo, sin embargo, tienen una entre sus manos: Hécate y la frontera de Samuel Pinazo. Si una vez leído el texto nos preguntaran aquello tan manido de “¿Y de qué va?”, casi seguro responderíamos en primer término que la obra aborda el drama de los refugiados. Algo con lo que se puede estar de acuerdo o no. Yo, por ejemplo, no lo estoy. El simple hecho de que su propia naturaleza argumental pueda ser objeto de debate ya es, de por sí, una cualidad de este texto. ¿De qué va? Pues, para mí, de un grupo de mujeres recientemente despedidas de una multinacional de telefonía que están tratando de desarrollar nuevas maneras de ganarse el pan. Deshuesada la obra, esta visión es irrebatible. Bien es verdad que estas emprendedoras han fijado miras en un nicho de mercado muy particular: inmigrantes, también mujeres, dispuestas a cruzar el Estrecho. Aquellas les han de prestar ayuda para tal fin; ayuda interesada o no, eso se dirimirá a lo largo de la pieza. Ahora sí, el drama queda servido. El mapa que traza Samuel es intrincado en el fondo y muy accesible en la forma. Son tantos los niveles de reflexión a los que nos invita, que una simple lectura no será suficiente. En el transcurso de la obra surgen sendas inesperadas, resonancias, alcances imprevis-
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tos y tensiones en la mejor tradición de los buenos textos teatrales. Se nos presenta un espacio cerrado, el piso de uno de los personajes, y una acción que al principio resulta incógnita pero que, a la larga, se convierte en remedo de algo mucho más atroz y que ocurre extramuros. Por un lado, tenemos un grupo de mujeres preparando el material que han de transportar para entregárselo a las viajeras ilegales; por otro, las tenemos a ellas, cruzando un mar oscuro con la zozobra por todo equipaje y que –triple salto mortal del autor–, aun sin estar presentes físicamente en ningún momento de la función, son percibidas como las grandes protagonistas de la obra. No están, pero contundentemente son. Volviendo al “¿Y de qué va?”, pues va de cómo aquello que no vemos en nuestra cotidianidad nos está gritando a la cara su inexcusable presencia, de cómo lo invisible no es menos responsabilidad nuestra que lo que sí percibimos. Pueden creerme, hay que manejar muy bien los recursos dramáticos para conseguir algo semejante. Samuel Pinazo, sin duda, sale de este reto con éxito. El texto, tal cual nos lo presenta el autor, solo tiene espacio para lo necesario, esto es, la situación establecida; el resto depende exclusivamente de lectores y espectadores. Uno no sale indemne de la exposición a un texto así: se nos ceden amplios márgenes de libertad, pero ello comporta una importante carga de responsabilidad. Encontrar respuestas en Hécate y la frontera es un trabajo que nos compete exclusivamente a nosotros, y ninguna de las que hallemos resultará sencilla ni inmediata. Esta obra es muchas obras a la vez, piezas que dialogan en nosotros para ayudarnos a formular preguntas más precisas sobre aquello acaso innegociable cuando nos miramos al espejo. Jose Padilla
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Algún lugar del piso de alquiler donde vive Virginia. Un teléfono fijo bajo una lamparita. Virginia entra arrastrando una caja enorme. La caja lleva un cartel que dice “ALIMENTACIÓN”. Suena el teléfono. Virginia.— (Al teléfono) Dime. (…) Sí, aquí la tengo delante. (…) ¿Cómo que todo preparado? Te estoy esperando. (…) Bueno, pues muy bien. ¿La vas a meter en el garaje? Ni que fuera un autobús, nena. (…) Como tú lo veas, pero vaya, que (…) No, yo creo que (…) Vale, pues ya está. En realidad, yo prefería esperarte, pero (…) Vale, venga, pues cuelgo ya. (…) Sí, está abierto. (…) Me parece muy bien. (Cuelga. Para sí misma) Para qué cojones me llama… (Se planta delante de la caja) si va a hacer siempre lo que a ella le salga del alma. (Pasa la mano por los precintos) En fin, vamos a ver. Intenta abrir la caja. Se arrodilla y empieza a luchar con los precintos. Lo intenta con las uñas, con los dientes, por un lado, por el otro…, pero se le resisten. Entra Elena, que no puede evitar sonreír al observarla. Trae unas tijeras en la mano. Detrás de Elena está Ioana. Elena.— Buenas. Virginia.— Joder, qué susto me has dado… Elena.— (Caminando hacia la caja) Anda, quita.
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Virginia.— ¿Por qué me dices que vas a tardar diez minutos… Elena.— Iba a tardar diez minutos. Virginia.— … si es mentira? Elena.— Iba a tardar. Virginia.— ¿Ibas? Elena.— Iba. Virginia.— ¿Y esta quién es? Ioana.— (Riendo) … Virginia.— ¿Perdona? ¿De dónde la has sacado? Elena.— (Mientras corta los precintos) De un boquete. Virginia.— ¿Qué? Elena.— No me creerías. Virginia.— Prueba. Elena.— Dale una oportunidad. Está con nosotras. Virginia.— ¿Me estás hablando en serio? Elena.— Es la única que habla francés. Virginia.— Yo hablo francés. Elena.— Virginia, por favor… Virginia.— (A Ioana) Yo te he visto antes, ¿verdad?
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Elena.— (Concentrada en su tarea) Sí, sí la has visto. Virginia.— ¿Sí? Elena.— En los baños. Virginia.— ¿Cómo? Elena.— En los baños. La lejía. El zasca… Virginia.— No jodas. Vamos, no me jodas. Ioana.— (Riendo) … Virginia.— Pero si estuve a punto de… Vamos, no me puedo creer que te hayas traído a… ¿Y encima te ríes? Ioana.— (Riendo) … Virginia.— Pues tuve que tirar los pantalones, ¿sabes? Elena.— El majazo fue increíble… Virginia.— Pero bueno, ¿y tú le sigues el rollo? Elena.— Venga Vir, ya está. Virginia.— No, ya está no. Ya está los cojones, que te traes a la limpiadora, joder. Elena.— … (La mira neutra) Virginia.— Que yo no tengo nada en contra de que limpie váteres, pero, Elena, tía… Elena.— …
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Virginia.— (A Ioana) Nena, cuando se friega un suelo, donde sea, en cualquier empresa, da igual si es un cuarto de baño o la puta estación del tren, se pone un cartelito. Hay cartelitos que dicen: “Atención, suelo húmedo”. Elena.— ¿Suelo húmedo? Virginia.— ¡No sé si dice “suelo húmedo” o qué mierda dice! ¡Pero hay cartelitos amarillos que se ponen para que las personas no se caigan! ¿Sí o no? Y más si es lejía, joder, que tuve que tirar los pantalones, que es en serio. Ioana.— (Riendo) … Virginia.— (A Elena) ¿Qué le pasa? ¿Me está vacilando? (A Ioana) ¿Qué te pasa? ¿Se te ha comido la lengua el gato? Elena.— No te está vacilando, Vir. Ella es así. Virginia.— ¿Así cómo? Elena.— (Después de mirar largamente a Ioana) Peculiar. (Corta el último precinto) Venga, vamos. Virginia.— Pero… Elena.— Virginia, ella quiere hacerlo. Virginia.— Pero ¿se lo has explicado? Elena.— Sí. Virginia.— (Después de mirar de nuevo a Ioana) ¿Y ella lo ha entendido? Elena.— (Mientras sujeta la caja por un lado) Venga, coge de ahí.
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Virginia.— (A Ioana, al tiempo que ayuda a Elena) Pues estuve a punto de agarrarte allí mismo. Te acuerdas, ¿verdad? (A Elena) ¡Digo!, yo allí en el suelo y ella riéndose. No la agarré porque… Vaya, porque si la agarro me echan. Elena.— Ya ves para lo que sirvió. Virginia.— … Elena.— A la semana, estábamos todas en la calle. Entre las dos vuelcan la caja, que vomita una impresionante maraña de cables. ¿Has pasado por allí? Virginia.— ¿Cuándo? Elena.— Yo pasé ayer. El edificio está muerto. Es como si llevase veinte años muerto. Virginia.— Tía, lo que yo no entiendo es… Cuando a partir de ahora llamen los clientes…, no sé, a Información… o para cambiarse de tarifa o lo que sea…, ¿qué les van a contestar, en colombiano? Elena.— ¿Colombiano? Virginia.— (Imitando mal el acento colombiano) “Hola, buenas tardes, le atiende Yaniratahualpa, ¿en qué le puedo…?”. Elena.— (Interrumpiéndola) Pues, claro, si las telefonistas son colombianas… Virginia.— … Elena.— Si la empresa se muda allí… Si plantan la centralita en Colombia, lo normal será que contraten a telefonistas colombianas, ¿no?
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Virginia.— Ya, pero los clientes son… españoles. Elena.— Y qué. Es colombiano, Vir, no es francés. Se entiende todo. Virginia.— Ya, pero… no sé. Se va a notar que ellas son colombianas. Elena.— ¿Y qué pasa? Virginia.— Joder, pues que la empresa es española, ¿no? ¿O no es española la empresa? Elena.— Claro que es española. Virginia.— Pero si a nosotras nos despiden, que somos españolas, y la empresa se va a Colombia, y a toda la gente que contrata a partir de ahora es de allí, ¿la empresa sigue siendo española? Elena.— … Virginia.— O sea, si la empresa se traslada a otro país, ¿dónde paga sus impuestos?, ¿allí o aquí? Ioana ríe. Elena.— Pues no lo sé, Vir. Virginia.— Porque si deja de pagar sus impuestos aquí, ya no se puede decir que la empresa sea española, ¿no? O qué. (A Ioana) ¿Y tú de qué te ríes? Elena.— Ven aquí, Ioana. Mira, hay deshacer todo ese lío de cables, desenredar los nudos y poner un poco de orden, que podamos ver lo que tenemos. (Sale) Virginia se queda mirando a Elena seriamente. Ioana se arrodilla y se pone a la tarea.
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Virginia.— (Para sí) Al menos sirve para algo. Elena.— (Regresando con unos papeles) Son siete chicas. La más joven tiene dieciséis, y la mayor, veintinueve. Los “papeles” son siete cuartillas o fichas con la foto de cada mujer musulmana, su nombre y sus datos. Virginia.— Joder, Elena. Elena.— Qué. Virginia.— Pues que no sé. Una cosa es ir de voluntarias, a ayudar… Elena.— ¿A ayudar? Fuimos a venderles teléfonos. Virginia.— Necesitan los teléfonos para poder comunicarse, ¿no? Es una forma de ayudar. Elena.— Les vendemos teléfonos españoles con tarjetas prepago. Virginia.— Tarjetas con saldo. Y no se las vendemos caras, Elena. No nos aprovechamos. Eso no lo hacemos. Necesitan teléfonos españoles, y nosotras se los facilitamos. Elena.— También necesitan llegar a Alemania. Virginia.— Ya. Elena.— Para encontrarse con los suyos. (Pausa. Volviendo a los papeles) Son niñas bien. Por eso van aparte. Virginia.— (Después de un momento) No traen bebés ni nada de eso, ¿verdad? Ioana ríe.
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Elena.— No. Claro que no. Virginia.— Claro que no. Ya bastante jodidas están. Elena.— (Sonríe) Jodidas, todas, nena. Jodidas estamos todas. Virginia.— No nos podemos comparar, Elena. No te quejes. Elena.— No me quejo. Digo que jodidas estamos todas. Virginia.— Qué coño, si alguna de esas tiene dos neuronas, en cuanto le explique yo cuatro cosas, esa se quita el velo. Elena.— Sí, o me lo pongo yo. Ioana ríe. Virginia.— Anda, no hagas bromas con eso. Elena.— Es verdad, que tú eres medio mora. Virginia.— Sí, de mora tengo yo lo que tú de católica. Elena.— Pues yo soy católica. Virginia.— ¿Porque fuiste a un colegio de monjas? Elena.— Y porque estoy bautizada. Virginia.— Elena, por favor, seamos serias. Elena.— (Volviendo a los papeles) Oula Al-Hariz, estudiante, 17 años. Ioana deja de reír de golpe. Virginia.— ¿Son refugiadas o inmigrantes?
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Elena.— ¿Qué más da eso? Virginia.— Cómo que qué más da. Virginia.— Hay una diferencia muy grande. Elena.— Cuál. Virginia.— ¿Qué? Elena.— Que qué diferencia hay. Virginia.— Pues… Elena.— Para nosotras es lo mismo. Ioana, que continúa arrodillada deshaciendo nudos, ríe de nuevo. Virginia.— ¿En serio que esta tía habla francés? Elena.— Sí, Vir, habla francés. ¿Qué es lo que te pasa? Virginia.— ¿Cómo que qué es lo que me pasa? Elena.— Habla inglés, francés y alemán. Virginia.— Con que hable, me va a parecer un milagro. Virginia se queda mirando a Ioana. Elena.— (Saliendo) ¿Me ayudas con esto o no? Virginia.— (Sin dejar de mirar a Ioana) Puta locura de mundo. (Sale tras Elena) Ioana, sola en la estancia, deja los cables y se dirige al público.
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Ioana.— Si no hablo, no es porque sea idiota. Es porque no va a servir de nada. No me van a entender. De hecho, este no es mi idioma. Mi madre es checa. Mi padre, eslovaco. Hace seis meses yo vine a España. (Pausa) Mi historia no es distinta a ninguna. Es como todas las demás. (Pausa) Ahí está Elena. Su padre, comunista. Lo subieron escondido a un autobús y se pudo bajar en Suiza. Encontró empleo limpiando tejados. Y luego, a Finlandia. Ahí no falta ese trabajo. Nieve en los tejados, toda la que quieras. Y allí conoció a la suya. Por eso Elena tiene esa cara. El vivo retrato de su padre. Me gustan estas palabras: “el vivo retrato”. La madre de Elena es cuatro fotos y un país blanco que ella no conoce. (Pausa) Las palabras son de Elena. Estamos en su idioma. Me gustan las palabras. Otras, no. Las mujeres hablan mucho, y más en los cuartos de baño. Pero como hablan en su idioma, no prestan atención. Solo las dicen, las palabras. Como si tal cosa. (Ríe) Sí, como si tal cosa. Buena esta, también. El caso es que hablan tanto… De más. Las mujeres. Y yo en la… Y yo cuidando el suelo limpio. ¿No es cómico? Lo es. De verdad. ¿No lo parece? (Silencio) En la… En. (Asiente) Si yo pudiera hablar EN, diría “también”. Diría “también”. Y entonces, sí. No me puedo mover lo que te quiero, pero si pudiera… Claro, si pudiera, sí. Se entiende. (Rememora, con asombro) Puertas, ¿droite? Una y dos, ¡¡y sin!! No hay letra. ¿No hay? No hay. No hay… (No encuentra la palabra, desiste) Yo, por mi parte, puedo admitirlo: Nunca vi algo semejo. ¿Es serio? Se entiende. Mais… cómo no necessaire, ce n’est pas nécessaire?, pregunta la mía, toda yo, toda allí… llenando toda mi huella. Unmöglich zu glauben! ¡Era para divertir! Pero yo no soy la que yo, porque ellas, no. Era risa, para mí, pero ellas, no. Yo quería decirles que…, pero ellas, no. Yo quería decirles que… en mi… El Message. Ashaanga. Es cómico, claro, porque lo es, pero no… una sola, no. Nadie hace cosquillas a sí misma, comprenezvous? Lo que yo… (Pausa) Guardar la puerta del suelo limpio, yo, no es algo serio. (Pausa) Entiéndase. Y sé que no me estoy explicando. Lo que yo digo es que en mi país… (Se da cuenta de lo que acaba de decir y no lo puede creer) ¿Mi país? No son mis palabras. Definitivo. Yo quiero otra. Mi suelo. Yo quiero en la realidad referirme
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a mis pies. Debajo de mis pies. No huella, porque sería ir demasiado lejos. (Silencio) Lo que yo podría decir es que todos podemos caer y caemos, y que, sin suelo, bye bye my friend. Pero si lo digo parezco idiota, y por eso guardo silencio. (Silencio) Mi mam… (Silencio) Ella tiene asco en las rodillas. Por mí. De las mías. Y yo le digo: “¿Es cómico para quién?”. Es cómico si tú lloras. Y mucho lo es para mí. ¿Lo siento? Perdón, pero yo no soy como ella. ¿Perdono? No duelas por mí. Sobre todo eso: no duelas por mí, o me río con toda mi boca. Mira. Mira cómo me río. (Sonríe mínimamente) Mi mam. Está bien. Yo sé. Y hoy yo digo ella, pero ella no es distinta a ninguna, y yo tampoco lo soy. Es… ¿soy? Hoy… como todas las demás. Si yo hablo aquí, en mis palabras toda yo, ocupando mi huella con todo este estar…, no es porque sea… Mira, me importa un hueco vacío, ¿vale?, el cartelito y toda la verdad que nos… Esta es la verdad. Así que, en adelante, sin problema, continúen, inclínense un poquito más y huelan, toquen con su nariz mi suelo húmedo, mi suelo bajo mis pies, mi suelo bajo mis rodillas con madre lejos. Suelo, al fin y al cabo, ¿no? Al fin y al cabo. Las palabras… El drama… (Hace un gesto de desprecio, dando por acabado el monólogo. Al momento regresa como quien siente el impulso de decir algo más, a toda prisa) Una busca suelo, pues paga. Y si el drama es pisar firme para vender a quien mejor compra, tampoco es problema de mí. ¿En mi país? Yo podría decirlo así, pero este no quiere ser mi idioma. Tus palabras serán para rellenarte de ti, ¿se entiende?, bien, pues bon apetite. Pero a tu message, bye bye my friend por la cadena del asco. Palabras bonitas. Yo lo entiendo. Pero no vengas a dolerme. Porque si me dueles, me voy a reír de ti. De ti, de ella y de mí. Elena y Virginia vuelven con otra caja, identificada en este caso con el rótulo “COMUNICACIÓN”. Elena.— (A Ioana, que acaba de volver a su tarea y continúa desenredando cables) Anda, ven. Ayúdanos con esto. Mientras Ioana y Elena retiran los precintos, Virginia echa un vistazo a los papeles.
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Virginia.— No sé si me parece bien, Elena. Elena.— ¿Por qué? Virginia.— No, digo… No sé si está bien pagado. Nos arriesgamos mucho. (Pausa) ¿Lo negociaste? Elena.— ¿Perdona? Virginia.— No lo negociaste. Elena.— ¿De qué estás hablando? Virginia.— ¿Negociaste el precio o fue lo primero que te ofreció ese tío? Elena.— Bueno… Virginia.— O sea, que fue lo primero que te ofreció. Elena.— Oye, hace un momento hablabas de ir de voluntarias, a ayudar. Virginia.— … Elena.— (Imitando a Virginia) “Y no nos aprovechamos, Elena, eso no lo hacemos”. Virginia.— ¿Perdona? Elena.— … (Silencio. Continúa abriendo la caja) Virginia.— ¿Qué me quieres decir? Elena.— Que se te ve el culo, Virginia. Virginia.— (Con los papeles en la mano) ¿Sabes por qué nos lo ofrecen a nosotras? Porque nadie va a sospechar. Son blancas. Son más blancas que yo. ¿Lo ves?
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Elena.— Pues claro. ¿Te crees que soy estúpida? Por eso, porque tenemos una furgoneta de diez plazas y porque somos un grupo de chicas muy guais que se va a esquiar. Y no las conocemos de nada. Porque eso es lo que vamos a defender hasta la muerte. Virginia.— Cómo que “defender hasta la muerte”. Elena.— Digo, si en algún momento hubiese algún problema, que no lo va a haber. Es solo una frontera, y es de mentirijilla. Es Andorra. La he cruzado mil veces y en la vida me han preguntado nada. A las chicas las recogimos en Algeciras. Nosotras veníamos de Tarifa, nos las encontramos en la carretera y nos pidieron que las lleváramos a Andorra. Eso es lo que tenemos que decir. A esquiar. Nosotras no sabemos qué estamos haciendo, ¿ves? Al final nos utilizaron. Nosotras qué íbamos a saber. Seríamos víctimas, ¿entiendes? El riesgo es mínimo. Por eso está bien pagado. Virginia.— Llegamos a Andorra… (Echa una mirada rápida a Iona, que sonríe mientras realiza su tarea. Vuelve a Elena) Y se supone que venimos de Tarifa. Elena.— Allí las dejamos. Y se acabó. Luego alguien las recogerá y las llevará hasta Alemania. Virginia.— Venimos de Tarifa. Elena.— Sí. Venimos de Tarifa. De surfear. Y vamos a esquiar. Porque somos unas tías muy guais y muy cool. ¿Qué pasa? La gente que hacer surf, por lo general, también esquía. Virginia.— Tú sabes que esa historia no se la cree nadie, ¿verdad? Elena.— Pesimismos no, Vir, que ya hemos dicho que sí. Virginia.— Pero… Elena.— ¡¡Pero qué!!
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Virginia.— Solo digo… que si esa es la única coartada que tenemos… podríamos… al menos… prepararla un poquito mejor. ¿De qué te ríes? Deberíamos… tener unas tablas de surf, por ejemplo…, ir antes a Tarifa, pero de verdad; ir allí y llenar la furgo de arena, no sé… para… cubrirnos las espaldas un poco mejor. Ioana ríe. Elena.— Todo va a salir bien. “La coartada”, como tú dices, no es una coartada. Por supuesto que no pasa ni la primera investigación medianamente seria. Solo digo que es lo que habría que decir en el caso raro de que alguien nos preguntara cualquier cosa en la frontera. Pero ya te digo que yo he pasado mil veces por esa aduana con mi furgoneta y en la vida me han preguntado nada. Virginia.— ¿Y tú a qué has ido tantas veces a Andorra? Elena se queda mirándola. Elena.— A esquiar. Pausa. Elena ha terminado de cortar los precintos de la segunda caja y, otra vez con ayuda de Virginia, la vuelca. Vomita varias decenas de teléfonos móviles viejos, descompuestos en carcasas y baterías. Elena.— Además, todas llevan sus documentos. Virginia.— Falsos. Elena.— Si los documentos estuvieran mal hechos, no llegarían a España. ¿O cómo te crees que se cruza el Mediterráneo?, ¿dando las buenas tardes? Tienen que pisar antes suelo español. Y ya te digo yo que allí sí sacan la lupa para mirarles bien los documentos. Virginia.— No sé, la verdad.
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Elena.— Pero, bueno, a ti qué te pasa. Pues no lo hacemos y ya está. Trae esa mierda. Se acabó. A vender teléfonos, que es lo que te mola a ti. Y a ellas las dejamos ahí tiradas, en Algeciras, y que se las apañen con los moros. Virginia.— ¡Pero si son moras! Ioana.— Musulmanas. Silencio. Virgina se gira despacio hacia Ioana. Virginia.— ¿Perdón? Ioana.— Musulmanas. Virginia.— ¡Pero si habla! Elena.— Pues claro que habla. Ioana.— Musulmanas. Virginia.— Que sí, que sí, musulmanas. O sea, moras. Ioana.— Musulmanas. Virginia se queda mirándola, se encoge de hombros, aún tiene los papeles en sus manos. Virginia.— (Leyendo) Sakineh Chamut, 23 años, filóloga. Toma ya. Elena.— Te lo estoy diciendo, Vir, que no vienen en pateras, que vienen en un ferri. Y que cada una de estas tiene más dinero que tú y que yo. Virginia.— ¿Y por qué nosotras? Elena.— Pues porque hay un tipo que confía en mí.
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Virginia.— (Después de mirarla largamente) Tú estás hecha una perla buena, ¿verdad? Ioana ríe. A esquiar, dice. (Pausa) Y se queda tan ancha. Anda, trae. Se arrodilla y comienza a poner orden en el reguero de piezas plásticas y teléfonos.



***



Elena se dirige al público mientras Ioana y Virginia siguen con su labor. Elena.— (Al público) El primer currículum. Lo metí en un buzón. En serio, lo metí. Por la ranura. Diecisiete años tenía. Un kilo de maquillaje y dos tallas más de tetas con un relleno que me había recomendado la hermana de mi vecina. Llamé al telefonillo y dije: “Hola, buenas tardes, me llamo Elena Nylum”. “¿Sí?”, me dijeron. Como estaba nerviosa, me quedé en blanco. “¿Sí?”, otra vez. “Eh… vengo a dejar un currículum”. “Ah, sí”, me contestó la voz. “Vale. Déjalo ahí, en el buzón”. Tenía el buzón delante de la cara. Encima del buzón había un cartel así de grande, que decía: PROPAGANDA. (Pausa) Y lo metí. Por la ranura. Sí. Claro, ¿qué iba a hacer? Toda la noche liada con el currículum. El primer currículum de mi vida. Haciendo y deshaciendo, poniendo y quitando. Hobbies y otros datos de interés. Lo que en un momento te parece que queda bien, luego se transforma en un disparate. Lo quitas. Lo cambias. “Así van a pensar esto, así van a pensar lo otro”. Más tarde lo vuelves a poner como estaba. Lo vuelves a mirar: “¡Pero qué ridículo!”. Lo vuelves a cambiar. Y cuando te quieres dar cuenta, son las siete de la mañana. Y hay que lavarse el pelo. Y hay que ponerse las tetas. Y hay que maquillarse y subirse a los zapa-
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tos. La hermana de mi vecina me había dicho: “Ponte guapa; es muy importante la presencia, se fijan mucho en eso”. El anuncio decía: “Se necesita chica para recepción”. (Sonríe) Toda la mañana como un flan. Mi padre se me quedó mirando las tetas: “Suerte”, me dijo. Mi primera entrevista de trabajo. Si es que se le puede llamar así. Y luego, la vuelta; no encontraba las monedas para pagar el autobús. (Pausa) Y la cara de idiota. Y lo pobrecita que me sentí. Nunca más. Eso fue lo que me dije: “Nunca más”. Desde entonces he hecho de todo: he vendido casas, he vendido copas, he vendido coches, he vendido ropa, he vendido escobillas del váter con empuñadura de flamenca… Está claro que he seguido haciendo currículums, pero ninguno me ha llevado más de cinco minutos. A todas partes he ido con la verdad por delante. Y a quién cojones se le ocurrió eso de “hobbies y otros datos de interés”. Nada. Ni hobbies, ni datos de interés, ni tetas ni maquillaje. Esta soy yo, y si te parece que te puedo servir para algo, bien, y si no, hasta luego. Total, si no vamos a tener ni tiempo de conocernos. (Pausa) Seis meses. El contrato más largo de mi vida. De telefonista. No, señor. Nunca más. Elena sale.



***



Virginia se acerca a Ioana, que ya tiene el trabajo casi listo: donde antes había una maraña de cables, ahora ya se distinguen varias docenas de cargadores de móvil. Virginia.— Eso es. Ahora hay que escoger siete. Siete cargadores para siete teléfonos. Elena regresa, esta vez con una caja más pequeña que puede cargar ella sola.
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La caja trae un cartel de dimensiones grotescas, un cartel más grande que la misma caja, que dice: “MEMORIA”. La abre y la vuelca en el suelo: un reguero de tarjetitas pequeñas; chips, memorias telefónicas de todos los colores. Ioana.— (A Virginia) Cables, teléfonos, tarjetas… ¿Cómo tanto? Virginia.— Pregúntale aquí a la esquiadora. Elena.— Nos iban a echar. Yo ya lo sabía y tuve tiempo de organizarme un poco antes. Ioana.— Para vender. Elena.— ¿Tú qué crees? Ioana.— Robado. Elena.— Todo lo que hay aquí nadie lo echa de menos. Virginia.— Pues bien guardadito que lo tenían. Elena.— Los reciclan. Los descuartizan y reciclan sus componentes para nuevas generaciones. Pero estos todavía sirven. Virginia.— (Manipulando las tarjetitas) Las memorias están nuevas. Elena.— Sí, las memorias están sin usar. Ioana sonríe. Elena coge siete cargadores y los alinea con sus colas largas extendidas hacia el fondo y los conectores en primer término. Mientras, Virginia ha seleccionado siete tarjetas que Ioana inserta en siete terminales con sus siete baterías y sus siete carcasas. Elena conecta cada teléfono a su cargador: parecen siete reptiles electrónicos. (A Ioana) Ahora, enchúfalos.
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Ioana obedece (la puesta en carga queda fuera de la vista del espectador). Sale. Elena y Virginia contemplan los teléfonos. A los pocos segundos, algunos de los engendros cobran vida: unos iluminan sus pantallas un instante; otros vibran. Avisan de que están siendo alimentados. Virginia.— Bien. Muy bien. Muy seria, Elena mira a Virginia. Regresa Ioana. Elena.— (A Ioana) Ahora hay que asegurarse de que todos funcionan perfectamente. Ioana.— Perfectamente. Durante los siguientes minutos, mientras se desarrolla la conversación entre Virginia y Elena, Ioana irá encendiendo cada uno de los teléfonos para comprobar su funcionamiento. Virginia.— (A Elena) ¿Te pasa algo? Elena.— Cuando dices que te parece poco dinero… Virginia.— Yo no he dicho que sea poco. Elena.— Sí, lo has dicho antes. Y lo que no entiendo es… ¿Poco, comparado con qué? Porque no será comparado con nuestro maravilloso sueldo por dedicarnos a joderle la siesta a las personas para colocarles el fantástico Plan Ahorro “Llama donde quieras”. Virginia.— ¿Estás de coña? ¿A eso le llamabas sueldo? ¿Pagándonos las horas extras con vales para el dentista? Elena.— No será verdad. Virginia.— ¿A ti no?
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Elena.— Yo nunca hice horas extras. Virginia.— Pues pregúntale a mi madre; a ella le vino de maravilla. Elena.— ¿El dentista? Virginia.— Ya ves. (Virginia le sonríe, pero es evidente que Elena no está de humor) Ioana.— (Sin dejar de hacer lo suyo, sin siquiera mirarlas, como si le hablase al teléfono que tiene en la mano) Ya ves. Virginia.— En realidad, yo tengo buenos recuerdos de ese trabajo. Elena.— Yo no tantos. Virginia.— Claro, porque a mí no me llamaba todos los días un tarado para decirme que su router escupía leche. Elena.— Pobre pervertido. Virginia.— ¿Cómo es que siempre te tocaba a ti? Elena.— Tú vendías como loca. Contigo estaban contentísimos. (Imitándola) “Buenas tardes, el motivo de mi llamada es transmitirle nuestra enhorabuena por haber sido usted escogido entre siete millones de clientes para recibir un obsequio que le cambiará la vida”. Virginia.— Sí. La verdad es que le cogí el rollo. Pero porque vosotras habláis en automático. Y yo no. A mí me gusta adaptarme a cada cliente. ¿Te acuerdas de la señora que llamaba para que le subiera el volumen de la tele? “Claro que sí, señora. Ahora mismo”. Sacaba mi manzana, masticaba tranquilamente, seis segundos, diez, catorce, veinte… “¿Señora? Ya lo tiene. ¿Está bien así?”. (Imitando a la señora) “Ahora, mucho mejor. Gracias, señorita, y disculpe las molestias”. “No hay de qué, por favor, señora. Gracias a usted por llamar, y que disfrute su culebrón”.
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Elena.— Sí, y un día me tocó a mí y le expliqué que yo no podía subirle el volumen de la tele, y me dijo que cómo que no, si mi compañera lo hacía todos los días tan amablemente. Virginia.— (Riendo) Te lo tomabas demasiado en serio. Elena.— En el fondo, yo también creo que estuvo bien pasar por ese trabajo. Virginia.— Claro que sí, y como poco nos sirvió para conocernos. Elena.— … Virginia.— Nosotras. Elena.— … Virginia.— Tú y yo. Elena.— Aparte. Lo que digo es que a mí me sirvió para aprender muchas cosas. Virginia.— … Elena.— Aprendí mucho sobre la gente. Y sobre mí misma, también. Y sobre este momento que estamos viviendo. Sobre la necesidad que tienen todos de hablar. De conectar. De comunicarse con alguien. Aunque sea para ladrar. Aunque sea para cagarse en todo. Como aquel pobre que explotó y no podía parar de insultarme. Cómo se le fue de las manos y perdió totalmente el control. No se me olvida. Fue algo increíble. Virginia.— Fue un hijo de puta. Y lo que no entiendo es por qué no lo quisiste denunciar. Elena.— Pues porque en el fondo yo no creo que me estuviese insultando a mí.
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Virginia.— Era un pirado, que por mantener cuatro líneas va de “aquí-estoy-yo”, porque le han dicho que él es un “cliente especial” y por eso trata a la gente como basura. Un pirado cabrón, eso es lo que era. Elena.— ¿Y la señora de la tele, también? ¿Otra pirada? A ver si ahora vamos a estar todos pirados. No, lo que yo creo es que en realidad esa señora sabía perfectamente que tú no le subías el volumen a su televisor. Pero ella llamaba… por compartir. Para decirle a alguien… que va a empezar la novela. Para que alguien sepa… dónde está, qué está haciendo ella. Y el tipo…, bueno, está claro. No me quiero ni imaginar en qué clase de mundo vive alguien que paga cuatro líneas de teléfono y al que cualquier segundo fuera de cobertura lo hace estallar por dentro. Virginia.— … Elena.— Lo que a mí me parece es que esas personas no están bien. Pero no porque estén locas, sino porque no se sienten bien. Virginia.— Está claro que no se sienten bien. Elena.— ¿Y nosotras? ¿Y tú y yo? ¿Nos sentimos bien? Pausa. Virginia.— Yo no me veo gritándole a nadie que le voy a empalar con una estaca para que me haga de antena si no me soluciona inmediatamente mi servicio de conexión 4G, la verdad. Elena.— ¿Y por qué dices que es poco? Virginia.— ¿Qué? Elena.— Es mucho dinero, Vir. Es más de lo que ganábamos en seis meses. ¿Te has preguntado por qué no te parece suficiente?
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Virginia.— … Elena.— ¿Para qué necesitas tú tanto dinero? Virginia.— ¿Cómo que para qué? Elena.— Mira, Vir, si vamos a ser socias, tendremos que empezar por ser sinceras. Virginia.— ¿Y yo no soy sincera? Elena.— No. No lo eres. Hablas de ayudar, de ir a colaborar y todo eso. Virginia.— No te entiendo. Elena.— Solo quiero saber de qué lado estás. Virginia.— Cómo que de qué lado estoy. Elena.— Vas a hacer esto por dinero, ¿sí o no? Pues asúmelo y ya está. Pero no me vengas con el cuento de que… (Se queda mirándola) Virginia.— … Elena.— Vaya, a mí me da igual, pero lo que digo es que no te engañes a ti misma. Si vas a arriesgar el culo, es porque quieres ganar dinero; mucho dinero y rápido. Virginia.— ¿Arriesgar el culo? Me parece que hace un minuto has dicho que no había riesgo. Que has pasado por esa frontera mil veces y que nunca… Elena.— Pero siempre hay un riesgo, Virginia, por favor, parece mentira. Siempre hay un riesgo.
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Virginia.— No te entiendo, la verdad es que no sé a qué estás jugando. Elena.— Pero no me lo dices, ¿eh? Virginia.— El qué. Elena.— ¿Por qué te preocupa que se nos esté pagando poco? Las dos sabemos perfectamente que es mucho, que lo que vamos a cobrar por hacer esto es muchísimo dinero. Más de lo que hemos imaginado tener nunca. Virginia.— Es que no entiendo qué quieres que te diga. Elena.— Es muy fácil: ¿me puedes decir para qué necesitas tú tanto dinero? Virginia.— Pero ¿qué clase de pregunta es esa? ¿Qué es lo que estás buscando que te diga, que nunca me conformo, que soy una ambiciosa, que siempre quiero más? Elena.— Sí, que eres una ambiciosa, que nunca te conformas, y que estás atrapada en toda esta mierda como todos los demás. Eso es lo que estoy esperando que me digas. Y que te lo escuches decir a ti misma. ¿Sabes por qué nos despiden a todas y por qué se van a contratar más barato a otros países? Porque NECESITAN ganar más dinero. Por eso. Porque nunca es suficiente. Porque siempre se necesita más. Más. Más. Siempre más. Si se puede ganar más, si existe alguna posibilidad de ganar un poco más, ¿por qué me voy a conformar con menos? ¿Verdad? ¿¿Quién va a ser el tonto?? Más, más, más, más, siempre más. Y tú piensas exactamente igual, y lo único que quiero es que lo entiendas. Que llegues a comprenderlo: que por pensar de esa manera tenemos el mundo que tenemos. Virginia.— ¿Qué mundo tenemos? Elena.— Este, este mundo en el que tener dos casas es siempre mejor que tener una; veinte pares de zapatos, mejor que diez; ca-
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torce dormitorios, mejor que tres; siete cuartos de baño, mejor que dos; ¡¡una cuenta con cien mil, mejor que una con setenta mil!! ¿¿En qué momento se ha convencido todo el mundo de esa estupidez?? Virginia.— ¡Cómo que estupidez! ¿Pero tú te estás escuchando? Elena.— Si la empresa quiere ganar cien mil euros en vez de setenta mil, abarata costes, cariño. Y entonces nos despide a todas. Y vacía el edificio y se va volando hacia donde le salga más barata la producción y pague menos impuestos. (Pausa) Eso es lo que te quiero decir cuando te pregunto “¿y tú, de qué lado estás?”. Virginia.— Mira, Elena. Tú y yo no nos conocimos ayer. Yo te he visto trabajar. Te he tenido seis meses a mi lado. Y te he visto llamar a un viudo de setenta y siete años y decirle: “Buenas tardes, caballero, está usted de enhorabuena, porque partir de ahora ya no se volverá a sentir solo; con este regalo que le voy a hacer sus hijos volverán a estar cerca de usted, porque…”. Elena.— Vale. Virginia.— Te he visto usar todas las artimañas, he visto cómo hacías picar al viejo y colocarle un paquete después de pincharle para que te hablara de sus hijos que están lejos, y de hacerle creer que hay cosas que pueden cambiar. Y todo para ganarte una comisión de catorce euros. Así que no me vengas a mí con la moralina si la que no tiene claro de qué lado está eres tú. Elena.— Pero… Virginia.— (La corta con un gesto) Lo que te quiero decir es… que no esperes que te conteste yo algo que tú misma no sabes contestarte. Solo eso. Elena.— Pero la cuestión ahí no era la comisión. ¡Era que si no lograbas tres ventas estabas en la calle! Lo sabes perfectamente.
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Virginia.— Cariño, me parece que la que se engaña ahora no soy yo. Elena.— Tú vendías más que nadie. Y no tres paquetes al día. ¿Cuántos paquetes colocabas, veinte? Virginia.— Mira, Elena, yo creo que te voy conociendo ya más que un poquito y sé que somos muy diferentes. Tú crees que este mundo en el que te ha tocado vivir está hecho una mierda. Que todo se ha ido al carajo. Que la sociedad entera es un desastre y que las personitas ya solo podemos vagar de aquí para allá porque estamos todas perdidas, todas y todos –pobrecita la señora y pobrecito el psicópata y el pervertido…–, que nos sentimos mal porque hemos vendido nuestras almas al diablo y porque nos sentimos estafadas, aunque no queramos admitirlo. ¿Es así, más o menos, o no? Elena.— Más o menos. Virginia.— Dices que aprendiste mucho en ese trabajo. Muy bien. Pero ¿qué es lo que haces con todo eso que aprendiste? Te lamentas. Eso es lo único que haces. Y no eres la única. Es la moda: sois muchísimos los que os lamentáis y vais por ahí berreando porque no os gustan las reglas del juego. Y cuanto más aprendéis, menos os gusta nada. Muy bien. Estáis en vuestro derecho. Pero ¿qué es lo que aportáis?, ¿qué es lo que hacéis realmente para que las cosas cambien? Nada. Solo culpáis. Nos culpáis a todos los demás de los males de este mundo. Elena.— Yo no… Virginia.— Sí. Nos culpáis a las demás. A todas. Soñáis con otras reglas, con un mundo donde las cosas sean de otra manera, pero sabéis perfectamente que la única forma de cambiar las cosas es colaborando, desde dentro, poco a poco, y no haciéndolo volar todo por los aires. Sabéis, porque tenéis que saberlo, porque nadie puede ser tan tonto, que con acusaciones y con resentimientos no se colabora, solo se jode.
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Elena.— Todo eso está muy bien, pero todavía no me has contestado. Virginia.— ¿Para qué quiero ganar tanto dinero? ¡¡Pues no sé para qué!! ¡¡Es que es una pregunta estúpida!! ¡Para todo! ¡Para vivir más tranquila! ¿¿Para qué lo quieres tú?? Elena.— Yo no lo quiero. Virginia.— Ah, pues haber empezado por ahí, porque entonces no sé dónde está el problema. Dame tu parte y ya está. Todas contentas. Elena.— No, le voy a dar ese dinero a quien lo necesita de verdad. Virginia.— Ahí está. ¡Por fin! Ya sabía yo que íbamos para allá… Elena.— ¿Perdona? Virginia.— (Ríe negando con la cabeza) … Elena.— Yo estoy en esto, Vir, pero estoy en esto de verdad. Esas personas me importan. Estas siete mujeres y las veinte mil que vienen detrás. Me importan de verdad. Cada una de ellas. Y las quiero ayudar, y por eso hago esto. Me da igual que no me creas. Pero te lo repetiré hasta que me muera: yo no hago esto para ganar dinero. Porque yo no soy una oportunista. Virginia.— Eso es. Ahí. Y entonces yo sí soy una ambiciosa y además una oportunista. De eso va todo esto, ¿verdad? ¿Eso es lo que me quieres decir? Ioana ríe. (A Ioana) Nena, como te vuelvas a reír de mí te voy a quitar la cara. Elena.— Mira, Vir, lo único que me gustaría es que te abrieras un poquito de mente. Que te mires, y mires a tu alrededor, y me digas qué es lo que necesitamos nosotras de verdad, cuál es el sentido
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de todo esto, para qué… (Se queda mirándola) Es que no me quiero poner en rollo existencial, pero… somos responsables. Realmente lo somos. Virginia.— ¿Responsables de qué? Elena.— ¡¡De todo!! De que haya montones de gente, millones de personas que lo están pasando mal. Pero mal de verdad. ¿Entiendes? Mal de verdad. Y nosotras somos responsables. Lo somos. Y todo por esta obsesión de acumular y acumular y acumular sin importarnos nada más. ¿Y para qué? ¿No se te ha ocurrido pensar… que existen otras cosas… con las que llenar tu vida, aparte de lo que te rodea, aparte de todo esto que… puedes ver y tocar? ¿Causas… más elevadas? Hablas de tranquilidad, de vivir a gusto, pero… ¿qué es lo que de verdad necesitas para sentirte tranquila y segura contigo misma? ¿Por qué no piensas en eso? Pausa. Virginia.— No es que necesite nada. Es evidente que no me estoy muriendo, es evidente que con el desempleo me alcanza para el alquiler y que por el momento vivo bien. Esta es mi casa, ¿no? No es muy grande, pero tampoco me voy a quejar. Eso no quita para que siempre se necesite más, sí, más espacio, más dinero, métetelo en la cabeza, y cuanto más, mejor. Lo siento. Sé que no suena bonito, pero así es en el mundo real: porque, aquí, el dinero aporta seguridad. Y la seguridad es importante. Y eso no es que lo sepa todo el mundo, es que lo saben hasta los bichos. Elena.— Seguridad. Virginia.— Sí, seguridad. Para estar tranquila. Para vivir a gusto. Y cuanto más, mejor. Elena.— ¿Cuanto más dinero, más seguridad? Virginia.— “¿Cuanto más dinero, más seguridad?”. “¿Cuanto más dinero, más seguridad?”. Lo preguntas como si lo que estoy di-
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ciendo fuera una estupidez. Sí, cuanto más dinero, más seguridad, y cuanta más seguridad, mejor. Para poder pagar abogados, por ejemplo, si un día mi amiga se mete en un lío esquiando. ¿Lo entiendes? Más dinero, mejores abogados. Es decir, más justicia para una. Más dinero, mejores médicos. Es decir, más salud para una y para llevar a la madre de una al dentista y adonde sea. Seguridad. Eso se llama seguridad. Yo no sé en qué verano te quedaste tú dormida, pero me parece que lo que te estoy intentando meter en la cabeza no es nada que no sepa todo el mundo. Elena.— ¿Y qué tiene que ver eso con…? Virginia.— (Lanzada) Tiene que ver, claro que tiene que ver. Lo que pasa es que me alteras y me desvío. (Pausa) Evidentemente, evidentísimamente, por todo lo que te estoy diciendo, si yo voy a hacer un trabajo, quiero cobrar lo máximo, ¿entiendes? Lo máximo que se me pueda pagar, y me da igual en lo que consista el trabajo. Lo máximo siempre, y ni un poquito menos. ¿Soy una ambiciosa por eso? ¿Soy una oportunista? Pues muy bien. Pero no soy gilipollas. Y así te lo digo. A lo mejor no soy tan buena gente como tú, si eso es lo que necesitas escuchar. Elena.— Yo no necesito escuchar nada. Virginia.— Y una mierda. Claro que lo necesitas. Necesitas que yo te crea. Necesitas convencerme. Elena.— ¿Convencerte de qué? Virginia.— De que eres mejor persona que yo. Y por eso me has puesto en esta situación. Elena.— Se te está yendo. Virginia.— ¿Se me está yendo? Elena.— Sí, estás desvariando.
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Virginia.— Te parece que estoy desvariando, muy bien. Pues agárrate porque viene lo mejor. Escucha. No. Mírame cuando te hablo: yo te estoy siendo totalmente sincera, sin importarme adónde me pueda llevar todo esto y sin importarme una mierda si soy o no soy mejor o peor persona que tú, porque no sé lo que soy, esa es la verdad, y me importa un huevo admitirlo. No tengo ni la más puta idea de lo que soy. No sé si tú lo sabrás, pero yo no lo sé. Sí. Así es. Sin embargo…, (pausa) sí sé algo, y es lo que a mí verdaderamente me importa, sobre lo que no soy: lo que no soy es desagradecida; ni me lamento ni me revuelvo contra el mundo al que pertenezco. Elena.— Tienes miedo. Por eso necesitas seguridad. Virginia.— Voy a hacer como que no he oído eso. Elena.— … Virginia.— ¿Para qué quiero el dinero? Vale. Pues lo quiero para salir de esta mierda. Porque yo tengo objetivos, sí, tengo objetivos en mi vida, objetivos reales, y voy a luchar para alcanzarlos. Yo voy a montar mi empresa, sí, algún día, ríete, y sí, me voy a ir a contratar a mis trabajadoras a Kazajistán si hace falta, y a pagar mis impuestos a Tombuctú, porque esas son las reglas del juego. Y yo asumo las reglas. Si me gustan o no las reglas es otra cuestión, ¡pero te aseguro que no voy a ir a darle el coñazo a nadie con si me gustan o no me gustan las reglas! Elena.— Pero, entonces, no te gustan. Virginia.— A nadie le gustan las reglas, pedazo de zoquete. Pues claro que no me gusta este sistema, como te gusta decir a ti. Pero le agradezco a este sistema todo lo que me ha podido dar y la vida que tengo dentro de él. Porque me parece que tengo suerte de haber nacido aquí, y no en Kazajistán o en Tombuctú. Y con mi empresa colombiana o surafricana o como la quieran llamar, porque eso es lo último que me va a importar, y con mis grandes beneficios, ya veré yo si me convierto en la filántropa más grande de
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la humanidad y me vuelvo loca haciendo donaciones adonde me salga a mí del mismísimo culo, y las haré, ya te digo yo que las haré, ¿y sabes por qué las haré? ¡Pues por lo mismo que tú! ¡¡Porque eso me hará sentirme mucho mejor conmigo misma!! Pero seré yo quien pueda donar grandes cantidades, cataratas, torrentes de dinero, a los pobrecitos de este mundo para que dejen de ser pobrecitos y se conviertan en gente como nosotras, ambiciosas y oportunistas, que luchen por hacerse ricos y por hacerse filántropos, filántropos locos que necesiten limpiarse la conciencia, y así, y no de ninguna otra manera, es como se acabará la miseria de este mundo. Métetelo en la cabeza. Elena.— Qué maravilla. Y entonces por fin cambiará el sistema; perdón, las reglas del juego. Porque, claro, en un mundo sin pobres, ya me dirás tú cómo alguien se podrá hacer rico. Sí, la verdad. Qué maravilla de plan. Pausa. Virginia.— Sé que no te gusta cómo pienso. Porque tú estás en la moda del asco y el sarcasmo y el “qué-malos-somos-los-del-primer-mundo”, y sé que te gustaría lobotomizarnos a todas las que no pensamos como tú, pero… Elena.— (Riendo) ¿Que no me gusta? No es que no me guste. Es que no lo soporto. No lo aguanto. Ese cinismo, ese querer estar con un pie en cada orilla. (Imitándola) “No nos aprovechamos de ellas, nena, les ofrecemos lo que necesitan”. Eso es lo que no puedo aguantar. Virginia.— Pues inmólate, cariño. Si tanto resentimiento te tienes, si tanto odio nos tienes a todos, pega el salto al otro lado, a la otra orilla, como dices tú. Mira, ahí tienes la oportunidad: que te vistan de ninja y que te forren de dinamita, y explota por ahí, y si te llevas a un par de nosotras por delante, pues mejor. Elena.— No creas que no…
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Virginia.— Claro. Claro que sí. Si yo lo sé, que por eso haces todo esto. Es el coqueteo lo que te pone a ti. Elena.— El coqueteo… Virginia.— Sí, te pone el coqueteo. En tus sueños pajeros, librando tu batalla particular contra el sistema perverso y los malos que controlan el mundo… Pues déjate de fantasías y decídete de una vez, ya sabes lo que tienes que hacer, aprovecha la oportunidad, que ahora es buena época. Elena.— Lo sé, lo sé perfectamente. Virginia.— … Claro que sí, que aquí somos todas muy cabronas y muy egoístas y muy interesadas. Bombazo y todo arreglado, claro que sí. Elena.— Cálmate un poquito, anda. Virginia.— ¡¡No me mandes más!! ¡No sé quién cojones te crees que eres, pedazo de loca, pero a mí no me vuelves a mandar, que eres más déspota y más manipuladora…! Que te quejas de lo que eres, de lo que llevas dentro, eso es lo que no aguantas. Pues, mira, mátate, mátate y mátanos a todos, ¡pero deja ya de decirnos a las demás qué es lo que tenemos que hacer! Elena.— Te estás pasando, Vir. Virginia.— ¿Por qué no le preguntas a tu amiguita qué es lo que va a hacer con el dinero? Ah, claro, porque ella sí que tendrá un motivo de lo más elevado, ¿verdad? Una causa noble. Un hermanito allí, en Rumanía, que necesita un transplante de cerebro o vete tú a saber qué novelón… A ver, lumbreras, que te estoy hablando a ti, qué es lo que estás mirando, di, políglota, ¿por qué vas a hacer esto?, ¿por qué te vas a meter en esta aventura? No será por el dinero, ¿no? A ver si se va a cabrear tu amiga. Ioana ríe.
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Nena, sé que me estás entendiendo perfectamente. Cuéntanos tu drama, venga, conmuévenos a todos, que estoy loca por escucharlo. Ioana.— Un coche. Virginia.— ¿Un coche? ¿Un coche de qué, de bebé? Ioana ríe. Ioana.— Un coche grande. Virginia.— Tócate los huevos. Pausa. ¿Y para qué quieres tú un coche grande? Ioana.— Para tener como tú. Casa, coche, tele. Virginia.— Claro, como yo. Y una tele, qué, ¿grande también? Ioana.— Grande mejor. Virginia.— Ya te digo, “grande mejor”. Elena…, esto no te lo esperabas tú, ¿eh? Elena está apartada. Se gira después de un momento ausente; no tiene muy buen aspecto. Elena.— Vale. Virginia.— Vale qué. Elena.— (Grave) Que a lo mejor tienes razón. Virginia.— En qué.
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Elena.— En algunas cosas. Pausa. Virginia.— Mira, Elena, vamos a hacer una cosa. Por qué no pasamos de todo esto. Vamos a dejar las cosas como están. A lo mejor lo que pasa es que estamos las dos un poquito nerviosas… A lo mejor es solo que esto nos viene… un poquito grande. Elena.— Pero yo sí quiero hacerlo. Virginia.— Elena, llama a ese tipo y dile que no lo vamos a hacer. Elena.— ¿Cómo le voy a decir eso? Virginia.— Dile la verdad. Elena.— ¿Y cuál es la verdad? Virginia.— Que no lo vamos a hacer porque estamos acojonadas. Elena.— (Después de pensarlo) Pero yo sí quiero. Yo sí quiero hacerlo. Y yo miedo no tengo. Te juro por mi madre que yo miedo no tengo ninguno. Virginia.— Pues entonces peor me lo pones, porque si tú de verdad no tienes ningún miedo, más miedo me das a mí. Elena.— Pero… Virginia.— (Con el teléfono en la mano) Llama. Y dile que abortamos. Elena.— Que abortamos. Anda que… Virginia.— Dile lo que te dé la gana. Pero hasta aquí llegamos. (A Ioana) Tú, deja eso.
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Elena.— No me parece que sea lo correcto. Virginia.— ¡Es que a lo mejor eres tú la que tiene razón, Elena! ¿Eso es lo que quieres que te diga? Pues ya está. A lo mejor estamos bien, qué digo bien, perfectamente, así, como estamos. Es verdad. Mira todo esto, mira a tu alrededor, qué problema tenemos realmente, qué necesidad tenemos. No vamos a arriesgar el culo ni por dinero ni por nadie ni por nada. ¿Y sabes por qué? Porque tenemos mucho que perder. Así es. Lo acabo de ver claro. Por eso no vamos a hacer nada. Elena.— Pero yo no tengo nada que perder. Virginia.— No me jodas más, Elena, por favor… Elena.— De lo poco que yo tengo, entre las cosas que yo valoro de verdad y que son mías de verdad…, esas cosas no se pueden… Virginia.— ¡No me jodas más con el mismo cuentecito, Elena, por dios santo! ¡¡Tu integridad, tus ideas bondadosas, tu alma bonita, tu nobleza y todo ese rollo que tienes y que es tan tuyo de verdad se rompe en veinte mil pedazos en cuanto cien perdidas te metan en las duchas a recoger las pastillas de jabón, pedazo de burra!! Elena.— Pero ¿¿tú es que NO ME ESTÁS ESCUCHANDO?? (Coge los papeles de la mesa y los agita en el aire delante de la cara de Virginia) ¡¡LO QUE YO QUIERO ES AYUDAR A ESTAS PERSONAS!! (Dejando cada ficha junto a cada uno de los teléfonos alineados en el suelo) Oula Al-Hariz, estudiante, 17 años. Virginia.— No hagas eso, Elena. Elena.— Sakineh Chamut, 23 años, filóloga. Ioana.— Chamut.
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Elena.— Asha Hakme, estudiante; Lina Mohammadi, profesora, 24 años. Virginia.— Elena, para. Elena.— Fatemeh Arab, estudiante; Parisa… Ioana.— Parisa. Elena.—… Nabilsy, 32 años, antropóloga; 29 años, Shahla Jahed. Ioana.— Shahla. Virginia.— Elena… Ioana.— Elena Nylund. Elena.— Si fuésemos las mujeres que de verdad nos gustaría ser, ya estaríamos ahí, ayudando a estas personas, y no aquí negociando, midiendo riesgos y viendo cuánto podemos ganar o perder. Obsequiándolas, porque este sí es el obsequio, el regalo verdadero que puede cambiar vidas. Ahora sí lo tenemos aquí, en nuestras manos. Si realmente fuésemos conscientes de lo que está pasando, no estaríamos haciendo esto. No estaríamos midiéndonos. Estaríamos ayudando a estas personas sin pensar en nada más. Sin pensar en nosotras mismas. Es una oportunidad para eso, para olvidarnos de nosotras mismas, Vir. Esa es la oportunidad. Virginia.— Pero así no es, Elena. Ese no es el camino. Ni la manera. Virginia va hacia el teléfono fijo. Elena.— Cuando se salva una vida, no se salva solo una vida, ¿entiendes? Estas mujeres podrán tener hijos. Virginia.— (Con el teléfono en la mano) Llama. Yo no voy a ir a ningún sitio. Y tú no me vas a obligar.
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Elena.— Y los hijos de estas mujeres, alemanes, finlandeses o como quiera que les llamen según donde hayan nacido –¿y qué más da eso, Vir, por dios?–, cada uno de esos hijos vivirá su propia historia, lejos, cuando ya no estemos, ¿no lo entiendes? Y habrá sido gracias a nosotras, a personas que quisieron acompañar a su madre o a su padre durante un tramo del camino, cuando estaban solos, cuando necesitaban una mano. Virginia.— (Con el teléfono en la mano) Llama a ese hombre y dile que no lo vamos a hacer. Elena.— Vir, cuando se salva una vida, se está salvando el porvenir. Es una oportunidad, la que tenemos hoy en nuestras manos, con consecuencias… Virginia.— Elena, llama ahora mismo al tuerto o llamo yo. Elena.— … que ni podemos alcanzar a imaginar. Es como… ser Dios. Es como… Los hilos de las historias de estas personas, míralas, están en nuestras manos… Ioana.— Hilos. Elena.— ¿De verdad no lo puedes entender? De repente comienza a sonar el teléfono fijo. Virginia se sobresalta. Las tres se miran extrañadas. Después de unos segundos, Virginia levanta el auricular. Virginia.— (Al teléfono) ¿Sí? (Escucha) ¿Perdón? (Escucha) Sí. Virginia, desconcertada, le ofrece el auricular a Elena, que se acerca y lo toma con cautela. Elena.— (Al teléfono) ¿Hola? (Escucha durante unos segundos. Su rostro se descompone) Cómo que (…) Sí. (…) Pero (…) Sí. (…) Sí, lo he entendido perfectamente. (Cuelga) Virginia.— (Después de un momento) ¿Qué pasa?
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Elena.— No están. Virginia.— ¿Cómo? Elena.— Las mujeres. No están. Virginia.— ¿Qué? Elena.— No están. No han llegado. Han desaparecido. Virginia.— Cómo que han desaparecido. Elena.— La embarcación. Virginia.— ¿La embarcación? ¿Pero no era un ferri? Elena.— … Virginia.— Entonces, se acabó. Ahora sí que nadie va a ninguna parte. Ioana.— (Con una sonrisa extraña) Globos. Virginia.— ¿Qué? Ioana.— Globos. Elena.— ¡Globos! ¡Los globos! Esta vez sí me he acordado. Virginia.— Elena, ¿qué estás diciendo? Elena.— Mira. (Saca un puñado de globos de colores del bolsillo. Se los muestra a Virginia) ¿Ves? Esta vez sí los he traído. (Hincha un globo) Ioana.— Globo. Elena.— Había muchos niños. ¿No te acuerdas? Cuando vi tantos, la otra vez, lo pensé: “joder, tendríamos que haber traído globos”. A los niños les gustan los globos. Lo que digo es… Los niños sienten el miedo en sus madres.
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Virginia.— Pero qué estás diciendo, Elena… Elena.— Y a un niño asustado, cualquier tontería lo distrae. Aunque sea un globo. Les hace olvidar. No necesitan más. Un globo rojo o verde. Globos de colores. No pesan. Y podemos llevar muchos. Virginia.— (Sin mirarla) Elena, ¿por qué no me lo dijiste? Elena.— ¿El qué? Virginia.— Eso que pensaste. Cuando viste a los niños. Elena.— Te lo estoy diciendo ahora, Virginia. Los globos. Hay que llevar globos. Para los niños. Virginia.— Bueno, Elena. Pero ahora va a ser mejor que paremos un poco todo esto. (Le quita el globo) Elena.— ¿Qué quisiste decir? Virginia.— Que vamos a descansar. Las tres. Ioana, tú también, ven aquí. (Ioana no se mueve) Elena.— No, digo antes. Virginia.— Antes de qué. Elena.— O llamo yo. Virginia.— ¿De qué estás hablando ahora, Elena? Elena.— Dijiste… “al tuerto”. Virginia.— No sé qué estás diciendo, cariño. Elena.— ¿Por qué llaman aquí?
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Virginia.— ¿Me quieres asustar?, ¿es eso? Elena.— ¿Qué está pasando, Vir? Virginia.— Vamos a dejarlo ya, Elena, por favor. Ioana, ven aquí. (Ioana no se mueve) Elena.— ¿No me lo vas a decir? (Rompe a llorar) Dime qué está pasando, por favor. (Empieza a temblar) ¿Cómo es…? ¿Por qué sabes tú… Virginia.— Elena, tranquila. Elena, escúchame. A Elena le fallan las piernas, está a punto de caerse. Es un colapso nervioso. Virginia la sostiene. Elena, escúchame. ¡Elena!, ¡Elena…! (La va tendiendo en el suelo)



***



Oscuro. Silencio. Elena sola, en penumbra, sentada en el suelo, con las manos en la cara. Es una especie de limbo, un sueño. La respiración, alterada en un principio, va recuperando un ritmo más relajado. Lentamente, se descubre la cara, se aparta el pelo, mira a su alrededor. Tras ella, los tres rótulos de las cajas iluminados, como levitando en el espacio negro, en medio de la oscuridad: “ALIMENTACIÓN”. “COMUNICACIÓN”. “MEMORIA”. En el suelo, también iluminados, los papeles con los rostros y los nombres impresos de las siete mujeres musulmanas. Sobre cada una de las fichas, un terminal telefónico.
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De pronto, uno de los teléfonos comienza a vibrar. Luego, otro se ilumina. El primer teléfono empieza a sonar. Luego otro… Cada uno a su manera va despertando, y el sueño se transforma en una pesadilla para Elena, acuciada por los siete bichos electrónicos. Elena se lleva las manos a la cara. Se tapa los oídos. El ruido de timbres y vibraciones de los siete teléfonos se vuelve insoportable. Silencio. Oscuro. Un globo explota.



***



Lentamente, la estancia se ilumina. Elena continúa tendida en el suelo, Virginia junto a ella; Ioana a un lado, un poco retirada, con las tijeras abiertas en una mano y los restos del globo en la otra. Virginia.— Elena, ¿me oyes? Elena se mueve un poco, pero no despierta. Ioana.— ¿Bien? Virginia.— (A Ioana) Sí. Ayúdame. Entre las dos, sacan a Elena de la estancia.



***



Han pasado al menos dos horas. Entra Virgina y va hacia el teléfono fijo. Ioana, detrás de ella. Ni rastro de Elena. Virginia levanta el auricular. Marca un número.
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Virginia.— (Al teléfono, tras unos segundos) No. Ella no puede. (…) Hemos tenido que llevarla a… bueno, no es grave. (…) Tenías razón. No, no lo está. No lo soporta. (Mirando a Ioana) Pero tengo a otra. (Pausa) Sí. Ella sí. Ella es ambiciosa, es perfecta. Oscuro.
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